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        SINOPSIS 


         


        Nico ha hecho una nueva y misteriosa amiga, Kira, una ajolote luminosa que vive en el fondo del lago Cristal. Desde que la ha conocido, el pequeño anfibio se comporta de manera algo extraña. Cuando Abi, Éric, Cloe y Yuna se enteran de que Nico se ha ido con la ajolote, irán en su busca… pero hay un pequeño problema: ¿cómo podrán respirar debajo del agua? En esta aventura llena de adrenalina, los Magic Animals tendrán que adentrarse en la Ciudad Prohibida y sortear a los temibles peces trompeta para rescatar a Nico… ¿lo conseguirán? 
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        Después del colegio nos gusta ir a dar un paseo por el valle y campar a nuestras anchas por la naturaleza. No es fácil pasar tanto tiempo encerrado entre cuatro paredes y usar tan solo dos piernas para moverse. Y es que a veces el mundo de los humanos puede ser tremendamente aburrido. Es mucho más divertido tener alas, cuatro patas rapidísimas y una cola, ya sea peluda, plumada o con escamas. Así que por las tardes, cuando estamos ocultos entre las secuoyas y nadie nos ve, nos convertimos en animales. Yo vuelo de rama en rama, Éric se rasca el lomo en los troncos, Yuna y Cloe juegan a las carreras y Nico bucea bajo las aguas del lago Cristal. 
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        Como sabes, somos seres muy especiales. Aunque nacimos animales, después del trueno eterno nos despertamos convertidos en niños. Pero eso no es todo, más tarde, gracias a nuestros amuletos, nos transformamos en Magic Animals, mitad niño y mitad animal, con poderes increíbles. Desde entonces somos Éric Grizzly, Yuna Wolf, Cloe Cat, Nico Salamander y yo, Abi Bird. Y tenemos la misión de proteger el valle de las argucias del malvado mago Otto y su ayudante Hela Crow. 


        En aquella tarde de viernes, estábamos jugando en el bosque convertidos en animales. Yo me encontraba chismorreando con mis amigos los pájaros sobre lo pesadas que eran las ardillas cuando Yuna dio el aviso: 


        —Chicos, tenéis que ayudarme a convencer a Nico de que salga del lago. 


        Nos acercamos a la orilla, estaba anocheciendo y era hora de volver a casa. 


        —¿Qué ocurre? —pregunté. 


        —Nico dice que quiere quedarse más rato —explicó Yuna. 


        —Pues yo me las piro —gruñó Cloe—. Como comiencen a salir los ratones de sus escondites no respondo de mi instinto felino. 


        —Vale —aceptó Nico, sacando la cabeza del agua—. ¡Hasta mañana, Kira! 


        —¿Kira? —preguntó Éric sorprendido. 


        —Mi nueva amiga. Una ajolote luminosa muy simpática —le explicó Nico. 
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        Recobramos nuestra forma humana y partimos hacia la Casa de los Animales Perdidos pensando que aquella había sido una tarde cualquiera, pero no tardamos en darnos cuenta de que estábamos muy equivocados. 


        A la mañana siguiente, a la hora del desayuno, Nico no se estaba preparando su tazón de cereales con moscas como de costumbre. Su silla estaba vacía. 


        —¿Y Nico? —pregunté. 


        —Está en el jardín, ha salido muy temprano —me informó Silvana, encogiéndose de hombros. 


        En ese momento nuestro amigo entró por la puerta. Llevaba varios collares de flores colgando del cuello, y algunas abejas revoloteaban a su alrededor. 
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        —Ya no sabes qué hacer para cazar insectos, ¿eh, granuja? —comentó Cloe. 


        —No es eso… —contestó Nico, y me pareció que se ponía ligeramente colorado. 


        Más tarde, camino del colegio, Nico se detuvo. 


        —Seguid sin mí —dijo—. Ahora voy. 


        —Últimamente estás un poco raro —observó Yuna. 


        —Tengo que hacer una cosa. 


        Y se fue en dirección al bosque. 


        El caso es que aquella mañana Nico no apareció por clase. Cuando la profesora Mery nos preguntó por él, todos contestamos a la vez lo primero que se nos cruzó por la cabeza: 
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        —Está charlando con los peces. 


        —Se ha torcido una pata. 


        —Está cazando libélulas. 


        —Ha pasado demasiado tiempo en remojo. 


        Menos mal que no se entendió nada, porque aquello sonó más que sospechoso. 


        Al salir del colegio, nos dirigimos directamente al lago Cristal. Aunque no lo comentamos, todos intuíamos lo mismo. 


        —Nico, ¿estás ahí? —preguntó Éric, metiendo la cabeza bajo la superficie. Mala estrategia, porque tragó más agua que una esponja y cuando se puso a toser parecía un aspersor. 


        —Pero ¿qué haces, zoquete? —lo riñó Cloe empapada—. Dirige tu chorro asqueroso a otra parte. 


        —Yo solo trato de ayudar. ¡Cof! ¡Cof! —se disculpó Éric, aún tosiendo. Entonces se puso muy colorado. 


        —¡No respira! —gritó Yuna. 


        —Parece que se le ha quedado algo atascado en la garganta… —observé. 


        Y corrí hacia él, lo abracé por detrás, con las manos a la altura de la boca del estómago, y tiré fuerte hacia mí. Entonces salió disparado un pez gigantesco que casi le cuesta la vida. Se lo había tragado, junto con varios litros de agua. 


        El pez cayó de nuevo en el lago, pero antes de que se marchara me apresuré a preguntarle: 


        —Disculpa, pez. ¿Has visto a una salamandra por aquí? 


        —¡Puaj, estoy lleno de babas! Te lo cuento porque me has salvado de la tripa de tu amigo, que si no… —respondió el pez molesto—. Precisamente esta mañana han estado revoloteando por aquí una salamandra y una ajolote luminosa. No hacían más que bromear y reír. 
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        —Seguro que eran Nico y Kira —intervino Yuna—. ¿Y ahora dónde están? 


        —Ni idea. —El pez se encogió de aletas—. Nadaron hacia el otro lado del lago y no los he vuelto a ver. 


        Nos quedamos a esperar a que nuestro amigo saliera del agua, pero al anochecer aún no había dado señales de vida. Regresamos al pueblo con la esperanza de encontrarlo, pero ni rastro. Además, Nico no había pasado por casa en todo el día. ¿Dónde se había metido? 
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        El día siguiente era sábado. Cuando nos despertamos, la bañera-cama de Nico estaba vacía y su peluche de renacuajo seguía en la misma posición que el día anterior; claramente había pasado la noche fuera. Nos apresuramos a contárselo a Silvana, que en ese momento estaba podando los rosales del jardín. 


        —Nico no ha dormido en casa —anuncié. 


        —¿Cómo? —se asustó Silvana—. Eso sí que es raro. 


        —Está obsesionado con su nueva amiguita —intervino Yuna, visiblemente molesta. 


        —¿Amiguita? —preguntó Silvana con curiosidad. 
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        —Sí —respondió Éric—. Una ajolote luminosa llamada Kira. 


        —Mmm…, pues habrá que ir a buscarlo —dijo Silvana pensativa. 


        —Pero nosotros no podemos respirar debajo del agua —razoné—. Y parece que Nico ha cruzado el lago Cristal. 


        Entonces Silvana cogió su preciado libro de recetas y propiedades secretas de las plantas del valle de Blim y comenzó a pasar páginas. 


        —¡Aquí está! —exclamó de pronto—. Una infusión de algas, barros subacuáticos y cáscara de huevas de trucha dorada que os permitirá pasar unas cuantas horas debajo del agua. 


        —Perfecto —repuse, aunque he de reconocer que con el pico chico. Eso de pasar tanto tiempo sumergida no me hacía ni pizca de gracia. 


        —Lo malo es que… —susurró— se me han acabado las huevas y hay que ir a buscarlas. Uno de vosotros tiene que bucear en el lago y coger unas cuantas. ¡Ji, ji! 


        —Conmigo no contéis —saltó Cloe—. Ya tuve bastante con el chapuzón de ayer. 


        Y miró de reojo a Éric, que hizo como si no fuera con él la cosa. 


        —Yo tragué mucha agua —puso de excusa el osezno—. Me sigue doliendo la garganta. ¡Cof! ¡Cof! 


        —Tampoco yo soy la más indicada —dijo Yuna con una sonrisita—. Asusto a todos los peces cuando me ven aparecer. 


        Y todas las miradas se clavaron en mí. 


        —¿En serio? —pregunté indignada—. Siempre igual… 


        Por suerte, el territorio de las truchas doradas no estaba demasiado lejos de nuestra orilla. Nadé un par de kilómetros hacia el este, hice cinco respiraciones profundas y me sumergí. 


        
        
          [image: ]
        


        
        
          [image: ]
        


        
        
          [image: ]
        


        

        Me acerqué con cautela a las huevas, que relucían como estrellas. No tardé en averiguar que los diminutos huevos estaban adheridos al cuerpo de una enorme trucha dorada. Sin duda, la madre de los futuros pececillos. 


        Al verme, el gran pez se sintió amenazado y dio varias vueltas rápidas sobre sí mismo. Se me estaba acabando el oxígeno, así que debía darme prisa. 
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        —Ni se te ocurra acercarte, pajarraco —me advirtió la trucha. 


        Pues sí que empezábamos bien. 


        —Eh, sin ofender —dije—. Yo no quiero ocasionarte ningún daño. Solamente necesito algunas cáscaras de tus huevas. 


        —Pues las crías aún no han nacido —repuso—. Y aunque ya están listas, no sé cuánto van a tardar. Ellas deciden. 


        —¿Y no hay ninguna forma de animarlas a romper el huevo? —pregunté. 


        —Suelen moverse más cuando cantan las
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NICO SALAMANDER

Es muy observador, mas bien
timido y callado. Le apasiona
leer y aprender cosas nuevas.

Poderes: lengua
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Poderes: volar y producir
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CLOE CAT

Grufie y refunfuiia sin parar.
Aunque parece fria,
tiene un gran corazén.
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